
SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

19 de junio de 2020  

MONICIÓN DE ENTRADA 

Celebramos la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, en la que se nos invita a 
contemplar el corazón de Cristo, símbolo del amor que Dios nos tiene, que no nos trata 
como merecen nuestros pecados, que es amor y que nos llama a amarnos como él nos ha 
amado. 

También hoy, en comunión con la Iglesia universal, nos unimos a la Jornada mundial de 
oración por la santificación de los sacerdotes, rogando al Señor, manso y humilde de 
corazón, que conceda la santidad a los que Él ha elegido para el ministerio sacerdotal. 

PRECES 

Por medio de Jesucristo, nuestro sumo Sacerdote y mediador entre Dios y los hombres, 
elevemos nuestras peticiones al Padre, que dirige todas las cosas según su voluntad. 

1. Por la Iglesia, para que haga presente, con alegría, el amor y la ternura de Dios  y 
permanezca siempre en la unidad de santidad,  Roguemos al Señor 

2. Por el Papa Francisco y por nuestro obispo Jesús; que el Espíritu Santo les conceda 
sus dones para seguir acompañando al Pueblo de Dios que les ha sido confiado. 
Roguemos al Señor. 

3. Por los sacerdotes, para que con los mismos sentimientos del corazón de Cristo, 
muestren la caridad pastoral en su trabajo evangelizador y con sus vidas de oración y 
servicio alcance su santificación junto a las comunidades que acompañan, Roguemos al 
Señor. 

4. Por todos los sacerdotes que enfrentan la soledad, el deterioro de su salud o la pérdida 
de movimiento, para que sean confortados por la gracia del Espíritu Santo, Roguemos al 
Señor. 

5. Por la vocaciones sacerdotales y religiosas, para que los jóvenes, desde un buen 
discernimiento, respondan con generosidad a la invitación de Jesús, Roguemos al Señor. 

5. Por todos los sacerdotes que han fallecido, para que gocen de la vida eterna en la 
gloria e intercedan por nosotros ante el Padre, Roguemos al Señor 

Movidos por el Espíritu Eterno, en el que tu Hijo Jesucristo consumó su oblación 
sacerdotal en la cruz, te pedimos, Padre de bondad, que santifiques a tu pueblo y 
escuches nuestra oración. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 
 
 
 
 
 



 
ORACIÓN DE UN SACERDOTE 

 
 
Jesús te doy gracias por el don del sacerdocio al que me llamaste sin merecerlo. 
Sé que toda la vida es poca para darte gracias y decirte que en ti encuentro todas las 
respuestas que necesito en mi vida. 
 
Te pido que en mis momentos de confusión me ayudes, en los momentos de acción de 
gracias tenerte siempre presente y, en la hora de mi muerte, me asistas, me acompañes y 
me recibas en tu altar. 
 
Soy consciente que soy frágil y pobre; no me asusta la pobreza, pero temo de mi 
fragilidad; ayúdame con tu gracia a superarla. 
 
Me llamas a ser santo y, aunque me siento muy lejos, soy consciente que no es cuestión 
de distancia sino de vida y de fe. 
 
A ti Madre, Santa María, te pido de corazón nos acompañes a todos los sacerdotes en 
las diversas etapas de nuestra vida, ayúdanos a que el “si” de la ordenación nunca se 
aleje de nuestros labios y, mucho menos, de nuestro corazón.  
 
Que, a ejemplo tuyo, sepamos decir aquello que nos regalaste y confiaste: “Hágase en 
mí según tu Palabra”. Amén. 
 
 
 
 


